
REVlSTA DEL COLEG[Q DEL ROSARIO 

manos recibí en el año próximo pasado, mt es muy satis­
factorio cumplir hoy con el deber de manifestaros mi más 
ingenuo agradecimiento por todos los honores y beneficios 
que tuvisteis á bien dispensarme en el tiempo que viví en 
el Colegio. 

En los Claustros venerandos del Colegio del Rosario 
Le hallado una instruccióa sólida y científica y una edu­
cación cristiana; y al cabo de varios años he regresado á 
mi hogar paterno ostentando con legítimo orgullo tres di­
plomas de gran valla: el de Colegial de número, que re­
presenta para mí un altísimo honor; el de Bachiller en Fi­
losofía y Letras, que me dio la base de mis estudios profe­
sionales; y el de Doctor en Jurisprudencia, con el cul:ll he 
saludado el vestíbulo del templo de las Ciencias jurídi­
cas é iniciádome en la "egregia profesión del Foro, que es 
la de los defensores de la Justicia y el Derecho,'' como vos 
mismo lo decís en alguno de vuestros escritos. A estos tí­
lulos, que son otros tantos motivos de gratitud, debo aña­
dir especialmente el de haberme contado vos durante cua-

' 

uo años, entre los Superiores del Colegio, cargo que me 
{)torgó vuestra munificencia tan sólo por enaltecerme. 

Al ausentarme del Colegio, en virtud de la renuncia 
que á la presente acompaño, procuraré, en el ejercicio de 
mi profesión, consultar ante todo la justicia y no sacrificar 
el derecho á las fórmulas literales de la ley, con lo cual no 
hago sino poner en práctica las sabias enseñanzas que á
-Yuestro lado reoib{. 

Es cierto que por ahora me desliao materialmente del
Cole�io del Rosario, pero los vínculo: morales que con éste
me hgan no se romperán, comoquiera que el cariñoso re­
tuerdo cl�l Alf(l.a. Mater quedará grabado en mi mente, y
que contmuaré siendo hijo del r.olegio, título éste al cual
aunca renuncia;é. 

Os reitero por tant · 
d . . 

. , o, mis a¡ra ecimientos, y suplico me dcns el honor de co t • 
•p h 'Id . n ar siempre al suscrito entre vues-uos umi es servidores. 

V ÍCTOI\ MANUEL LOZANO 
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Bog¡:,tá, Febrero 25 de 191G 

Sr. Rector del Colegio Mayor de Nuestra Seño1·a del Rosario-E. L. C.

Habiendo terminado mis estudios de Jurisprudencia, 

me veo en la penosa necesidad de presentar á S. S. mi re­

nuncia del puesto de Ayudante de los Inspectores del Co­

legio. 
Doy á S. S. las gracias por la distinción que me hizo 

al elevarme á ese honorífico cargo, y aprovecho la oportu­

nidad para ponerme á las órdenes de S. S. 

RóMuLo EscoBEDO 
.... 

MONOGRAFIAS HISTORIALES

INTRODUCCION 

Hay varias maneras de escribir la historia de una na­

ción: r .º La que se encamina á instruí_r someramente á los

niños en los hechos culminantes que han tenido lugar en

su patria, que después servirán de guía á estudios más se­

rios; 2•0 La historia completa, extensa, explicada, narrati­

va, pero sin demasiados pormenores, de cuantos aconteci­

mientos han influido en la formación de la nación, en su

política, literatura, ciencias y artes; 3.° Cuando el escritor,

dejando á un laJo los acuntecimientos de menor cu�ntía,

se concreta á estudiar la historia de un lugar determmado

ó de señalada época con luj11 de detalles, para lo cual ha

hecho estudios especiales, género de escritos que se titulan

HONOGRAFÍAS. 

Ya en diferentes años de mi vida he publicado estudios

históricos de distintos· géneros, los cuales han tenido aco­

gida entre mis compatriotas. Hoy prese�to una serie �e

MONOGRAFÍAS msTÓRICAs, sobre asuntos qmzás poco conoc1- ·

dos en sus pormenores, porque han llamado menos la aten­

ción á otros historiadores, y por consiguiente no las han 

relatado con suficientes pormenores. 
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Esta obra será vna corta serie de cuadros descriptiv:os 
de di versas épocas de la Historia de Colombia; acerca de 
cuyos pormenores he podido reunir el mayor número de 
datos especiales de cada uno de los períodc s más ó menos 
largos que deben formar el cuadro dentro del cual se hará 
la relación de acontecimientos especiales que llaman la 
atención, porque pintan los siti0s y los sucesos que tuvie­
ron lugar durante cierto espacio de tiempo. No serán cua­
dros de enseñanza, sino narrativos, procurando que el es­
tilo sea lo más ameno que se pueda, sin faltar un ápice á 
la verdad histórica. 

I 

El Cabo de la Vela 

Al fin del siglo XV España era indudablemente el país 
más adelantado, la. nación más rica, más influyente y más 
poderosa de Europa; riqueza, influencia y poderío que dos 
siglos más tarde se vio arrebatar casi por completo, y so• 
bre todo en los mares la rivalizó Inglaterra, su constante 
enemiga. Por ahora no entraremos á indagar el motivo de 
aquella decadencia, cuestión que con tánto empeño se ha 
debatido entre los partidarios y los enemigos de España, Y 
que en realidad tiene tánta� fases. Sin embargo, ya no que­
da duda de que la causa principal de aquella decadencia 
se puede asegurar que consistió en los esfuerzos que hizo 
para conquistar y colonizar sus posesiones en América. An· 
tes del Descubrimiento del Nuevo Mundo España era una 
nación guerrera, parca, amante de las ciencias y de las le­
tras, y se hallaba á la cabeza de la civilización de su épo­
ca ( 1 ). Tan avanzado estaba su comercio, que más que en 
ninguna otra nación se veían sus puertos repletos de bu­
ques mercantes que llevaban á todas las nacic nes del mun-

(1) No bien se descubrió el arte de imprimir, España lo acogió con

tan singular entusiasmo, que rn tanto que se ignoraba todavía en otras 

partes de Europa, en gran número de ciudades de- la Península ya se 

imprimían libros. 
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do los frutos y los productos de las industrias hispánicas. 
La explotación de sus minas era una de las fuentes de su 
riqueza, y exportaba á otros países los tejidos de lana 
<¡ue fabricaba en el país: sus vinos, aceites, frutas secas; 
fas armas de Toledo se usaban en Italia, Francia, lnglate­
l'ra, etc. Empleábanse diez m.il obreros nada más que en 
fos tejidos de seda. De Barcelona llevaban bellísimos cris­
tales, de Valladolid joyas de oro y plata, de Valencia sus 
renombrados paños. Las Provincias de Zaragoza y parte 
oe las Castillas se veían cubiertas de labranzas, y de los 
reinos de Granada exportaban azucar que elaboraban en 
sus ingenios; azúcar que empleaban en todo Europa para 
endulzar los medicamentos y las drogas, pues entonces ésta 
no se empleaba en la repostería, para la cual sólo usaban 
la miel de abejas ( r ). 

¿ Y qué diremos de sus famosisimas Universidades 'l 
Las de Salamanca, Barcelona, Alcalá, etc., eran el lugar de 

cita de los estudiantes de Europa entera, pues la lengua 
castellana se habló durante dos siglos en todas las Cortes 
•.europeas, como ahora la francesa y pronto será la inglesa, 
ó quizás el esperanto cuya influencia crece. La Corte de los 
Reyes Católicos era la norma y el ejemplo de todas las demás, 
por ser la más pulida y la más elegante del mundo. Los ar­
quitectos peninsulares tenían gran fama en todo Europa; las 
�bras de ingeniería eran renombradas; los nobles vivían como 

verdaderos magnates; el pueblo poseía comodidades su perio­
Tes á sus vecinos, porque abQndaban los vestidos baratos y 
alimentos sanos; nadie carecía de pan, porque éste se gana­
·ba con facilidad; no se veían mencligos en calles y plazas,
<:om9 sucede ahora, ni gente vaga y sin oficio en los cami­
nos y poblaciones, y esto á pesar de las guerras con los
árabes que tenían lugar continuamente en la Península,
hasta que fueron arrojados de sus ventajosas posiciones.
--

(1) No fue sino más tarde cuando se cultivó la caña de azúcar ea
las Antillas, y se usó ésta para la repostrria.
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En el últ�mo año de.l siglo XV no había empezado to­
da�ía la_ corriente de emigración hacia el Nuevo Mundap
em1grac1ón que deberla dejar exhausta la Madre Patria* la 
cual, como el pelícano de la fábula, daría su sangre para 
alimentar á sus hijos. Aún causaban temores los peligros 
del Océano y no se arriesgaban á pasarle sino los soldad«» 
de más pujanza, los aventureros más atrevidos; aún no se­
hablan despoblado las fértiles Provincias de Andalucía y 
de ?astilla, dejando yermos los campos, abandonada la 
itgncultura, desamparados los talleres, con el objeto de lan­
zarse á buscar oro en el mundo descubierto por Colón 
como sucedió desde el principio del siglo XVI. 

,. 

Los peninsulares aguardaban noticias más seguras an­
tes de aventurarse, pero acogían con entusiasmo los rela­
tos, exagerados muchas veces, de las riquezas de las ma­
ravillosas Indias. 

Entre los jóvenes hidalgos y pobres, de esos militares. 
que habían hecho sus primeras armas en las campafias con­
tra los árabes y que sentían henchirse el corazón con una 
loca ambic!ón de riquezas y de honores, el más audaz de­
todos era indudablemente Alonso d� OJeda.

Protegíalo el Obispo de Palencia y Patriarca de las In:­
dias,. D. Juan Rodríguez de F onseca, quien le había con­
se�mdo puesto entre los aventureros militares que acom­
panaron á Colón en su segunclo viaje á las Antillas, y con 
el gran Descubridor aprendió á conocer prácticamente á 
los indígenas de la Española. Cuando regresó á España 
?btuvo de s� protector permiso de los Reyes Católicos para 
ll' á descubrir por su cuenta tierras ignotas en la Tierra 
Firme, visitada ya por Cristóbal Colón. Para facilitar la 
expedición se le dieron subrepticiamente los itinerarios de· 
Colón, sin los cuales hubiera sido difícil hacer rumbo ha­
cia las costas de Venezuela. A pesar de estas facilidades­
Ojeda logró que el famoso piloto Juan de la Cosa (que-ha­
h!a sido Capi�án de la carabela Santa Marta en la expedi­
ción Descubridora de Colón), también hiciese parte de la 
empresa, como Pilotq Mayor de la flotilla. 
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Importantísimo era por cierto conseguir el auxilio de 
Juan de la Cosa_; marino versado en la ciencia náutica, Y 
reconocido como tál en España ( 1 ), estaba entonces en todo 
el vigor de la edad viril, pues no había cumplido cuarentll 
años, aunque ya era reconocido como un sabip en España 
y considerado en San toña (2), en donde había nacido, como 
el hombre más importante de aquella población. 

Cuando Ojeda contrató á la Cosa para que tomase par­
te en la expedición, éste acababa de regresar del Nuevo 
Mundo, á donde había acompañado á Colón en su tercer 
viaje, duran'te el cual descubrió la Tierra Firme; y á ésta 
debería guiar la expedición de Ojeda. 

I 

La flotilla de Alonso de Ojeda se componía de cuatro 
buques bi�n acondicionados y pertrechados abundante­
mente por los mercaderes de Sevilla, que habían tomado 
parte en la empresa, como negocio mercantil. Uno de los 
principales comerciantes de Sevilla era un italiano, floren­
tino, en cuya casa estaba empleado un navegante, cartó-

( 1) Como cartógrafo, sµ nombre se ha hecho inmortal por el único
mapamundi que se conserva de ese tiempo, obra suya de gran valor­
cientifico, porque representa lo que se conocía de geografía en el pri­
mer año del siglo XVI, año en que fue construido. Vímosle en la Ex­
posición que tuvo lugar en Madrid en 1892, considerándcse como una 
de las principales curiosidades que se exhibieron durante las fiestas 
que tuTieron lugar en España para celebrar el cuarto centenario del 
descubrimiento de América. 

Al examinar el mapa de la Cosa notámos que además de las costas. 
de Venezuela y la Goajira, también veíanse delineadas las de Cartagena 
y el Golfo de Urabá. ¿ Cómo podía conocerlas cuando en 1500 aún no, 
las había visitado'! Una de dos, ó el mapa no fue delineado en 1500-co­
mo está apuntado-ú otro marino había recorrido esas costas y dado á la 
Cosa noticia de ellas-y entonces Ojeda no fúe el primer descubridor de 
Colombia,-ó su viaje no tuvo lugar en 1499 sino antes de esa fecha. 

(2) Puerto_de mar, famoso en la Edad Mediai situado en la Provin­
cia de Santander. Posee edificios importantes y un· barrio que se llama 
Juan de la Cosa. 
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grafo de mérito, llamado Alberico ó Américo Vespucio.

Pero dicha casa de comercio claudicó en los días en que 

Ojeda preparaba su expedición, y Vespucio se encontraba

sin empleo, de ma nera que no tuvo inconveniente en acep•

tar también uno en la expedición de Ojeda, no como mari­

no ni corógrafo, como se ha dicho, sino como uno de los

muchos aficionados á viajes, que entonces se embarcaban

en las flotas que hacían rumbo á las Indias. 

Pero si Américo Vespucio no era sujeto de importan

cia en ]a expedición, á él debemos la relación que escribió

de aquel viaje. Este es el primero de los cuatro viajes que

publicó después, y por ellos se bautizó con el nombre de

este italiano, tan poco merecedor de ello, una parte del

mundo. 
La expedición de Alonso de Ojeda salió de Sevilla el

20 de Mayo de 1499, y atravesó el Océano en veintisiete

días, lo cual se coosideró como viaje muy feliz ( 1 ). 

Como de la Cosa acababa de acompañar á Colón ep. su 

último viaje de descubrimiento, se dirigió á las costas de

Paria, que ya había visitado, pero continuó p or el litoral

desconocido ya por él, en busca de nuevas tierras. Habien­

do tenido que detenerse en las rostas de Maracapana para

carenar las embarcaciones comidas por la broma, Américo

Vespucio aprovechó esa circunstancia para· estudiar las cos­

tumbres de los aborígenes de aquellas partes, y además

construyl planos del litoral que han servido á la historia

de la geografía de aquel tiempo (2). 

(1) W. lrving dice que sólo gastaron veinticuatro días, del 20 de
Mayo al ,·2 de Junio, día en que llegaron á Surinam. 

(2) No hay documentos verírlicos que demuestren que Américo Ves­
pucio hiciese otros viajes después de aquél, pero como el Rey de Espa­
ña le nombró, á su rcgres:>, Piloto Mayor de las Armadas reales, con 
asiento en s�villa, lo que le obligaba á comunicarse con todos los na­
vegantes que <le la Península salían. Américo se propondría ganar fama 
escribiendo viajes hechos por otros, fingiendo ser suyos, y con un fon­
do de verdad que engañó á sus contemporáneos así como á los que le 
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· En el itinerario del viaje dicen que llamaron aquel lu­

gar CABO DE LA VELA, pero que no permanecieron alU �i�o 

poco tiempo, porque habiéndoseles agotado la� prov1s10-

nes resolvieron abandonar por entonces la empresa Y pa­

sar á la Isla Española, en donde pudieran remediar sus ur-

gentes necesidades. 
Acaso podríamos hallar la resolución del problema del

mapamundi de Ojeda, que en 1 500 delineaba las co _stas d_e

Colombia hasta el Golfo de Urabá, con que las hubiese vi­

sitado Ojeda en aquella expedición, si supiéramos que la 

Cosa talvez no acompañó á Ojeda á la Española aquella 

vez, sino que continuó costeando en alguna de las em�ar•

caciones de la flotilla por su cuenta, y de allí se devolviera 

a España, á donde llegó en Junio de 1 500, año en que tell­

minó el mapa que antes hemos mencionado en una not_a.

Ojeda desembarcó en J aragua (Haití) el 5 de Sepllem•

bre de r 499, de maoera que gastó en aquella expedición

descubridora solamente cuatro meses, lo que parece muy

poco tiempo, mientras que Juan de la Cosa no regresó á

España sino nueve meses después, sin que sepamos en qué

ocupó todo aquel tiempo. 

11 

La magnífica península de La Goajira se encuentra 
hoy día mucho menos poblada que en la época en que Oje­
da la descubrió, hace más de cuatro siglos, puesto que de 
los cuatrocientos mil hombres que se dijo la habitaban en 
tiempo de la conquista, se considera hoy que no han que­
dado sino nueve mil indioR puros, la mayor parte de ellos 
alejados de toda ley cristiana. 

A principios del siglo XVI, cuando lo visitaron por 
primera vez hombres blancos, los cronistas llaman á los 
habitantes de la península guayús, y sin duda andando el 
tiempo la palabra guayús se convirtió en goajiro. 

El Ilmo. Sr. Rafael Celedón, Obispo de Santamarta, 
que murió desgraciadamente no hace mucho, que era no 
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solamente sabio misionero siBo inspirado poeta, estudió 
aquellos indígenas con singular cui,fado y perspicacia, con 
el objeto de cristianizarlos (1), y en unión del Dr. Ezequiel 
Uricoechea, escribió una gramática de la l<!ngua goajira. 

Al estudiar á fondo aquella lengua el sabio Obispo en­
contró, con gran sorpresa suya, que contenía muchas pa­
labras griegas-que cita en su artículo-y además demues­
tra que aquellos indígenas eran ó pertenecían á una raza 
diferente de la de sus vecinos . ¿ Este descubrimiento extra­
ordinario no sería acaso un dato más para creer que en 
época prehistórica, quizás cuando desapareció la Atlánti­
da en algún espantoso cataclismo, los habitantes que sobre� 
vivieron poblaron la tierra firme que distaba poco de aque­
lla misteriosa isla? L•,s habitantes de la Atlánti fa debieron 
ser griegos de origen y con ese motivo los pobladores d-e 
la Goajira conservarían un fonlo de la lengua de sus ante­
pasados. El Sr. Ernesto Restrepo (2), no sé con qué funda­
mento, dice que cuando la feroz raza caribe invadió las 
costas del mar llamado Caribe, los anteriores habitantes de 
la Península Goajira se retiraron aterrados á las montañc1s 
(por consiguiente no debieron mezclarse con los invasores), 
y que según Fr. Pedro Simón tenían lengua diferente de la 
de los pobladores de las tierras bajas de aquel país. 

Como ya lo hemos dicho en otra parte (3), los poblado­
res de la Goajira son pequeños de cuerpo, de color cetri­
no, cara ancha y aspecto inteligente, y sus mujeres bien 
parecidas. Los habitantes de la Península se dividen en dos 
razas diferentes : los arhuac0s y los goa¡i'ros. En poco se 

( 1) Véase el e,tudio que hizo de las lenguas de los indígenas de la
Goajira en la Collection Lingaistique americaine, obra interesantí­
sima, publicada en 1878 en la Casa edito;ial de Marisonneuve et C.ª, de 
París. 

(2) Véase Las invasiones caribes por E. Restrepo Tirado. Bolet/n

de Historia!/ Antigüedades. Tomo II, pág. 196. 

(3) Los ahorlgenes de Colombia. Memoria presentada en el Gon­
gr�so de americanistas en Huelva en 1892 por la autora de este artículo. 
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asemeja la una á la otra : los arhuacos son por lo general 
sedentarios y agricultores, indómitos y helicosns los goa­

ji'ros; sumiso el de raza arhuaca hasta la abyección y· 
amante de la paz, en tanto que el goajiro es violento y orgu­
lloso, es también hospitalario y generoso cuando quiere, 
en tanto que el arhuaco es siempre cobarde y miserable. 

Los _goajiros en la época de la conquista eran menos 
atrasados que sus vecinos; cultivaban el algodón y tejían 
telas que pintaban con colores vivos é indelebles ; hacían 
adornos primorosos con las plumas de la aves de sus bos­
q1;1es; no eran antropófagos, y por consiguiente como no te­
mían envenenar su alimento, usaban flechas que inficio-

. naban con venenos ; no se les conoció religión ninguna, 
sino ciertas supersticiones que les guiaban en sus guerras. 
Contaban por el sistema decimal; jamás perdonaban una 
ofensa, pero tampoco olvidaban un beneficio. Cometían du­
rante sus borracheras las .crueldades más inhumanas y 
eran crueles con sus mujeres, como todos los salvajes. 

El territorio goajiro mide cerca de trescientos miriáme­
tros cuadrados de superficie. Con algunas excepciones, la 
Península es fértil en donde hay agua, y árida en donde 
no la hay, y en casi todas partes el clima es malsano 
en las cercanías del mar y de las lagunas. En sus llanos se 
crían ganados excelentes porque no los persiguen los insec­
tos (nuches), como sucede en las tierras calientes de toda 
�mérica. En las selvas del interior, según la altura, palmas, 
maderas de tinte, de construcción y bejucos y mimbres para 
amarras, y cultivaban los habitantes maíz, ñame y varias 
frutas del país, á lo cual hoy día se añade la caña de azúcar, 
el plátano, la patilla, el melón, el naranjo, llevados de otras 
partes (1). 

(1) En aquellas sabanas y faldas de los cerros en donde hay aguas
corrientes podrían cultivarse enormes hatos de ganados mayores y me­
nores si los goajiros se acabaran de civilizar y no hicieran la guerra al 
hombre blanco. A pesar del estado de semisalvajismo de los habitantes 
de la Península, ahora algunos años se exportaron en pocos meses, por 

MONOGRAFÍAS HISTORI/,LES 1 59 

No bien regnisó Juan de la Cosa á España cuando se 
relacionó con un escribano de Sevilla llamado Rodrigo de 
Bastidas, contagiado éste, como la mayor parte de sus com­
patriotas, por la sed de oro y el amor á aventuras arriesga­
das al Nuevo Mundo. A pesar de su pacífica profesión. Ha­
llábase enardecido por las relaciones de los viaJeros, sin duda 
exageradas, de manera que resolvió emprender por su cuen­
ta una expedición descubridora á Tierra Firme, y obtuvo 
licencia para ello, en compañía con Juan de la Cosa y Juan 
de Ledesma, comerciante de Sevilla. Esto nos afirma más 
en Ja creencia de que ya Juan de la Cosa había recorrido 
-aunque sin licencia-aquel litoral que señala en su ma­
pamundi.

La expedición de Bastidas zarpó del Puerto de Cádiz 
en Enero de 1501 (1), atravesó el Océano sin novedad, ex­
ploró las costas de Venezuela á pesar de la prohibición que 
tenían de arribar á lugares descubiertos antes por otros, 
rescató dícese, bastante oro y perlas de los habitantes de 
aquellos litorales, con muy buena suerte, dice el Padre Si­
món, pero sin dar en todo este viaje enojo, ni asediar á 
ningún indio." Arribaron á su tiempo al CABO DE LA VELA, 
en donde se  detuvieron poco y continuaron su. expedición 

más de un millón de duros, solamente ganados, mulas, caballos, cueros 

y maderas. Con razón Venezuela nos ha disputado parte de esa región 
privilegiada, á pesar del Laudo ejecutoriado pronunciado por el Rey de 
España. Allí, más que en ninguna otra parte de nm�stro territorio, 
sería conveniente atraer emigración europea y protegerla particular-

mente. 

(1) W. Irving apunta que la expedición salió en 1500 en el mes do
Cctubre y lo mismo dicen Acosta y Baraldt. López de Gomara confun­

de, sin duda, esta expedición con la siguiente, y dice que fue en 150!1. 
Pero consideramos que quien está en la verdad de la fecha fue Fr. Pe­

dro Simón, quien dice que Bastidas salió en Enero de 1501 y .que pasó 
por frente de la desembocadura del río Magdalena, el día de la conver­
sión de la Magdaleda, que se celebraba en España en la semana anterior 
á la Semana Santa. Así, pues, como poco se detuvo en las costas de Ve­

nezuela, llegaría frente al Magdalena en Marzo. 
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por todo el litoral de Culombia hasta el golfo de Urabá y 
parte del Istmo de Panamá. O<! allí, Bastidas hizo rumbo 
hacia la Española, en donde el Qober�ador de dicha Isla le 
Je puso pleito, el cual ganó el Escribano de Sevilla, y regresó 
felizmente á España con buen acopio de perla,; y de oro

'. 

Pero desde antes de qne regresase Bastidas á España, 
Alonso de Ojeda había obtenido licencia para ir á poblar 
la Península de la Goajira, descubierta por él dos años antes, 
y en Enero de 1502 zarpó de Cádi� llevando dos caravelas, 
y tot:ando en las costas de tierra firme que ya conocía, de 
donde arrebató alguno;. indios que le sirvieron de intér­
pretes, se dirigió á la Península de la Goajira. En Bahía­
honda saltó á tierra y tomó solemnemente posesión· del te­
rritorio en nombre de los Reyes de España, bautizándolo 
Santa Cruz. 

Desgraciadamente como Ojeda no tuviese dinero sufi­
.ciente para atender á los gastos de la expedición, había he­
,cho compañía con dos hombres de m.1la ley, que le pro­
porcionaron lo necesario con la condición de que los lle­
vara consigo. Estos, que se llamaban García de Ocampo 
y Juan de Vergara ( 1) pretendieron desde un principio 
.arrebatar para sí cuan to oro y perlas se conseguían, en 
tanto que Ojeua les obligaba á que dejaran todo en el fon­
do común para repartirlo después equitativamente. Las 
reyertas entre los Jefcis fueron envenenándose hasta que 
Ocampo y Vergara lograron poner de su parte ·á los su­
balternos, y éstos, obede�iendo á las sugestiones de los ene­
migos de 0jeda, se apoderaron de éste, le encadenaron y 
le llevaron preso á la Isla Española, en donde le siguieron 
.causa y lo arruinaron completamente. 

SOLEDAD AGOSTA DE SAMPER 
(Continúa). 

( 1) Algunos cronistaa han dicho que Américo Vespucio también

.bacía parte de la expedición, pero ésta es una equivocación. 

JOSÉ JOAQUÍN DE OLMEDO 

JOSE JOAQUIN DE OLMEDO 
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POESÍAS ÍNÉDITAS 

IÓt 

En la introducción al -tomo tercero de la Antología de
Poetas hispanoamericanos, publicado en 1894 por la Real 
Academia Española, dijo D. Marcelíno Menéndez y Pelayo: 
"De todos los poetas clásicos de nuestro siglo, Olmedo es 
-quizá el único que á duras penas puede dar materia para 
un pequeñísimo volumen. Entre buenas y malas, largas y 
cortas (una de ellas tiene tres versos), traducidas y origi­
nales, ensayos de la primera mocedad y tardíos conatos de 
la vejez, apenas llegan á veinte las composicione� suyas 
que ha podido recoger la diligencia de sus apasionados, ni 
hay esperanza de encontrar más, porque probablemente 
no existieron nunca. Aun de éstas hay que descartar más 
.de la mitad por endebles é insignificantes .... " 

En la  edición de Poesías de Olmedo, ordenarla por Cle­
mente Ballén, la más completa y mejor de todas, publica­
da en París (Garni'er Hermanos, 1S96), el número de esas 
composiciones asciende á veintiséis; sin que por ello deje 
de ser exacto en todas sus partes lo que advirtió el sabio 

r <:oleccionador de la Antología.
Lo cierto, empero, es que existen composiciones inédi­

tas de Olmedo, aunque no añadan gran cosa á la reputa­
ción del cantor de Bolívar; pero que no son tan insiD'ni-

'!11 

ficantes ni tan endebles como casi todas las que se han 
ido :agregando á la edición primera, dada á luz en 1848 
por el literato argentino Juan María Gutiérrez, en Valpa­
rafso, base de todas las posteriores. No se incluyeron en 
la edición de Ballén, sin duda por haber llegado tarde á 
manos de éste, pues precisamente entre la masa de ma­
nuscritos ó impresos referentes á Olmedo que tenía él reu­
nida, fue donde, después de su fallecimiento, se encontra-
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